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casa, respondía á sus preguntas juiciosamente; 
pero muy frecuentemente les decia las. cosas más 
incoherentes. Por ejemplo, á una señora que le 
preguntaba:-{Cómo se encuent~a usted hoy, se­
ñor Margaritis?-Hoy me he afeitado, e.Y usted? 
le respondía.-{Está usted hoy mejor, señor? le 
preguntaba otro. - ¡Jerusalen! ¡Jerusal~n! res­
pondía el. Pero las más de las veces miraba á 
las gentes con aire estúpido sin ~eci_r palabra, Y 
su mujer les hacia entonces la siguiente adver-
tencia: 

-Hoy está el pobre fatal , y no oye_ na_d~. 
• Dos veces ocurrio en cinco años, comc1d1endo 

siempre con el equinoccio, que al oir esta obser­
vación se enfureció hasta el punto de sacar la 
navaja y de gritar: 

-¡Esta estúpida me deshonra! 
Por lo demas, comía, bebía y se paseaba como 

si disfrutase de perfecta salud; así es que todo 
el mundo había acabado por no concederle más 
respeto y atención que si se tratase ?e un ~ueble 
viejo. Entre todas sus extr~vagancias h_ab1a u~a 
cuyo sentido no había podido descubrir nadie¡ 
pues a la larga los hombres ingeniosos del pais 
hablan acabado por comentar y explicar los actos 
más desprovistos de razón de aquel loco. ~ar­
garitis tenia la monomanía ~e creer tener s1em• 
pre en casa un saco ~e hann~ .Y dos tone~es de 
vino de su cosecha, s10 perm1t1r que nadie to­
case la harina ni el vino; pero cuando llegaba el 
mes de junio, la venta del saco y de los dos to­
neles empezaba a preocuparle con toda la tena­
cidad propia de un loco. Entonces la señora M_ar­
gar itis le decía casi siempre que había vendido 

El. ILUSTRE GAUDliSART 2¡5 

los dos toneles de vino á un precio exorbitante y 
le entregaba el dinero, que él se apresuraba á 
esconder, sin que su mujer ni su criada hubie­
sen podido saber dónde, á pesar de haberle ace­
chado. 

La víspera del día e
0

n que Gaudissart llegó á 
Vouvray, á la señora Margaritis le costó grao 
trabajo engañar á su marido, que parecía haber 
recobrado la razón. 

-No se cómo pasará para mí el día de ma­
ñana, había dicho la esposa del loco á la señora 
de Vernier. Figúrese usted que se ha empeñado 
en ver los dos toneles de vino, y me ha mareado 
tanto, que me he visto precisada á darle gusto. 
Afortunadamente, nuestro vecino Pedro Cham­
plain tenía dos toneles de vino que no había 
podido vender, y, á instancias mías, los ha tras­
ladado á nuestra bodega. Pero no es esto todo, 
sino que desde que mi marido los ha visto, se 
ha empeñado en venderlos el mismo. 

Un momento antes de la llegada de Gaudissart, 
la señora Vernier acababa de confiar á su ma­
rido el apuro en que se encontraba la señora :\1ar­
garitis. Apenas había empezado á hablar el via­
jante, cuando Vernier se propuso ponerlo en 
relaciones con el loco. 

-Caballero, dijo el antiguo tintorero una vez 
que el ilustre Gaudissart hubo soltado su pri­
mera arenga; no he de ocultarle las dificultades 
que ha de encontrar aquí su empresa. Nuestro 
pafs es un país que marcha a su manera, y ja­
más logrará echar en el raíces ninguna idea 
nueva. Vivimos aqul como vivían nuestros pa­
dres, divirtiéndonos en hacer cuatro comidas al 
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día y ocupándonos en cultivar nuestras viñas Y 
en ,·ender bien nuestros vinos. Todo nuestro ne­
gocio consiste en vender las cosas más caras de 
lo que nos cuestan, y permaneceremos en esta 
situación sin que Dios ni el diablo pueda sacar­
nos de ella¡ pero voy á <larle á usted un buen 
consejo, y un buen consejo vale tanto_ como el 
dinero. Tenemos en la aldea un antiguo bao• 
q uero en cuyos conocimientos tengo particular­
ment¡ gran confianza,. y, si obtieo~ usted su 
sufragio, logrará también el mio. ~1 las propo: 
siciones de usted constituyen veota1as reales, s1 
nos convence usted de ello, á la voz del señor 
Margaritis, que arr~stra la mí~, contará usted 
en Vouvray con ve10te casas neas cuyas bolsas 
se abrirán para usted y cooperarán en su obra. 

\
, . 

Al oir el nombre del loco, la señora ern1er 
levantó la cabeza y miró i su marido. . . 

-.\\ire usted, precisamente creo que m1 mu¡er 
tiene intención de irá visitará la señora :\-larga­
ritis en compañia de una vecina nuestra . Espere 
usted un momento y esas señoras le acompaña­
rán. Vete á buscará la señora Fontanieu, ~ijo el 
anciano tintorero guiñando el ojo á su mu1er. 

Indicar la comadre más risueña, más elo­
cuente y más burlona del pals, ¿_~o era decir á la 
señora Vernier que tomase testigos para obser• 
var bien la escena que iba á tener lugar entre el 
viajante y d loco, á fin de divertir á la_ ald. 
durante un mes con su relato? El lll/ltnmon10 
Vernier desempeñó tan bien su papel, que Gau 
dissart no desconfió, y, cayendo en el lazo, _ofr 
ció galantemente el brazo á la señora Ver01er Y 
creyó haber hecho por el camino la conquista d 
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las dos damas, ante las cuales se mostró admi­
rable con su gracia, verbosidad é incomprensi­
bles equívocos. 

La casa del pretendido banquero estaba si­
tuada en el lugar en que comienza el Valle Her­
moso. Aquel edificio, llamado la Fuye, no tiene 
nada de notable. En el piso bajo había un gran 
salón, y á ambos lados del mismo los dormito­
rios de cada uno de los esposos. Al salón se 
entraba por un vestíbulo que servía de comedor 
y con el cual se comunicaba la cocina. Este piso 
ba jo, desprovisto de la elegancia exterior que 
distingue á las casas más humildes de Turena, 
estaba coronado por buhardillas á las que se su­
bía por una escalera construida fuera de la casa 
y cubierta de un tejadillo. Un jardioito lleno de 
maravillas, de jeringuillas y de saúcos separaba 
la habitacion de las viñas. Alrededor del corral 
había las construcciones necesarias para la ex- • 
plotación de las viñas. 

Sentado en el salón cerca de la ventana en un 
sofá de Utrech de terciopelo amarillo, Margari­
tis, que sólo pensaba en vender los dos toneles 
de vino, no se levantó al ver entrará las dos se­
ñoras y á Gaudissart. El loco era un hombre 
seco, cuyo cráneo, calvo por delante y cubierto 
de escasos cabellos por detrás, tenla una confi­
guración piriforme. Sus ojos hundidos provistos 
de grandes pestañas negras y sumamente ojero­
sos, su nariz afilada como la hoja de un cuchi­
llo, sus maxilares salientes y sus enjutas meji­
llas, sus lineas generalmente oblongas, en una 
palabra, todo, hasta su barba desmesuradamente 
larga, contribuía á dar á su fisonomin un aire 
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atrtfio: pareda un antiguo profesor de re 
Ó UD trapero. 

-Señor Margaritis, le dijo la señora Ve • 
vamos, muévase usted; he aqul un señor que 
marido le envía y al que debe usted ese 
con atención. Deje usted sus cálculos mat 
ticos, y hable con él. 

Al oir estas palabras, el loco se levantó, " 
4 Gaudissart, le hizo seña de que se sentase, J 
dijo: 

-Hablemos, caballero. 
Las tres mujeres se fueron al cuarto de la 

ñora Margaritis, á fin de oírlo todo y de 
ioteneoir en caso de necesidad. Apenas se 
bian instalado allf, cuando el señor Vernier 
traba de puntillas para ver la escena. 

-Caballero, dijo Gaudissart, al parecer, 
ted es hombre versado en los negocios ... 

• -Públicos, respondió Mar~aritis intcrru 
piéodole. Yo pacifiqué la Calabria bajo el re· 
del rey Murat. 

-¡Toma! ¡ahora ha ido á parará Calab • 
dijo en voz baja el señor Vernier. 

-¡Oh! entonces nos entenderemos períec 
mente, dijo Gaudissart. 

-Ya le escucho, respondió tomando la 
tura del hombre que va á servir de modelo p 
un retrato. 

-Caballero, dijo Gaudissart haciendo 
weltas á la llave de su reloj sin cesar de im 
mirle un movimiento rotatorio y periódico 
que se ocupó mucho el loco y que contrib 
aio duda á que se mantuviese tranquilo. 
llero, si no fuese usted un hombre supe · 

el loco luz.o UJI& ligera incliaacióo. de ca­
me contentarla coo cifrarle las nntaju 

riales del asunto, cuyos motivos psicológicos 
rece la pena que sean expuestos. ¡Escuche 

1 De todas las riquezas sociales, e.no es el 
po la más preciosa, y el economizarlo no 

uivale á enriquecerse? Ahora bien, e.hay nada 
consuma más tiempo en la vida que las in­

ietudes de lo que se llama el puchero, locución 
Jgar, pero que plantea perfectamente la cues­
n? éHay tampoco nada que coma más tiempo 
e la falta de garaotlas que ofrecer á ~ueUos 

quienes pide usted dinero, cuando momentá­
ente pobre, es usted rico de esperanzas? 

:-e.Dinero? estamos conformes, dijo Marga-

-Pues bien, señor, yo soy enviado á provio­
• por una compañía de banqueros y capitalis­

que han visto la enorme pérdida de tiempo 
de inteligencia ó de actividad productiva que 

en los hombres de porvenir, y hemos tenido 
idea de capitalizar á esos hombres su mismo 
"enir, y de descontarles sus talentos descon­
doles dicho tiempo, asegurando su valor á sua 

eros. No se trata aqul de economizar el 
po, sino de darle un valor, de cifrarle y de 
sentar pecuniariamente los productos que 
presume que ha de obtener en esle espa­

intelectual, representando las cualidadea ~o­
de que está usted dotado, y que son, seftor 

, fuerzas vivas, como una cafda de agua, 
o una máquina de vapor de tres, diea, 

ó cincuenta caballos. ¡Ah! esto es un 
o, un movimiento hacia up orden mejor 
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de cosas, movimiento debido á la actividad 
nuestra época esencialmente progresiva, como 
lo probaré á usted, cuando pasemos á examinar 
las ideas existentes acerca de la más lógica coor• 
dioación de los intereses sociales. Voy á expli­
carme con ejemplos sensibles. Dejo el razona­
miento puramente abstracto, lo que llamamos 
nosotros las matemáticas de las ideas. En lugar 
de ser un propietario que vive de sus rentas, 
figúrese que es usted un pintor, un artista, un 
músico, un poeta. 

-Yo soy pintor, dijo el loco á modo de pa-
réntesis. 

-Pues bien : sea, y puesto que comprende 
mi me~áfora, es usted pintor, y tiene usted un 
hermoso porvenir, un magnifico porvenir. Pero 
quiero ir más lejos aún. 

Al oír estas palabras, d loco examinó á Gau­
dissart con inquietud para ver si queda salir, J 
no se tranquilizó hasta que observó que segula 
sentado. 

- Supongamos que no es usted nada absolu• 
tamente. dijo Gaudissart continuando, pero que 
usted se siente algo. 

- Yo me siento algo, dijo el loco. 
-Usted se dice: «Yo seré ministro». Puct 

bien, usted pintor, usted artista , usted hombre 
de letras, usted ministro futuro, cifra sus espe-. 
mozas y las ta!;a, por ejemplo, en cien mil eti 

cudos. 
-{ Va usted á traerme cien mil escudos? dijo 

el loco. 
-SI, señor, ahora verá usted. O sus here 

ros los percibirán necesariamente si usted lle 

El 11.USTRF. G~UDISSART 

á morir, puesto que la empresa se compromete 
á entregárselos, ó llegará usted á adquirirlos, si 
vive, con sus trabajos artlsticos ó con sus felices 
especulaciones. Si usted se engaña, le queda el 
recurso de volver á empezar; pero, como he te­
nido el honor de decirle antes, una vez que usted 
ha fijado la cifra de su capital intelectual, pues 
es un capital intelectual, entiéndalo usted bien. 

-Comprendo, comprendo, dijo el loco. 
-Firma usted un contrato de seguro con la 

administración: que le reconoce un valor de cien 
mil escudos, á usted pintor .. . 

- Y o soy pintor, dijo el loco. 
-No, repuso Gaudissart, á usted músico, á 

usted ministro, y se compromete á pagarlos á sn 
familia ó a sus herederos, si su muerte llegase 
á derribar las esperanzas 6 el puchero fundado 
en su capital intelectual. El pago de la prima 
basta para consolidar de este modo su ... 

-Su caja, dijo el loco interrumpiéndole. 
- Ju5tamente, caballero; veo que es usted un 

hombre entendido en negocios. 
-Ya lo creo, dijo el loco. En 1798 yo fui el 

que fundó en Parls el Ban.:o territorial de la 
calle de las Fossés-Montmartrt!. 

-Porque, repuso Gaudissart, para pagar los 
capitales intelectuales que cada uno se reconoce 
y se atribuye, lºº es preciso que la generalidad 
de los asegurados de cierta prima, un tres por 
ciento, una anualidad de un tres por ciento? De 
este modo, mediante el pago de una débil suma, 
de una miseria, libra usted á su familia de las 
funestas consecuencias de su muerte. 

-Pero yo estoy vivo, dijo el loco. 
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-¡Ahl ¡si vive usted mucho tiempo! lle a 
1~ objeción que se hace más comúnmente, obj► 
c160, por otra parte, vulgar, y usted compren­
derá que si no la hubiéramos previsto y tritu­
rado, no seríamos dignos de ser ... {qué? éqU~ 
somos nosotros, después de todo? los tenedores 
de libros de la gran oficina de las inteligencias. 
Caballero, oo digo esto por usted; pero yo en­
cuentro en todas partes gentes que tienen )a 
pretensión de enseñar algo nuevo y de revelar 
algún razonamiento virgen á hombres que han 
encanecido en los negocios. A fe que los tales 
me causan lástima. _Pero el mundo es así, y yo 
n_o tl!ngo la pretensión de reformarlo. La obje­
ción de usted, caballero, es un contrasentido. 

-,Quesaco? dijo .Margaritis. 
-He aquí por qué. Si vive usted y tiene usted 

sus medies de vida evaluados en la póliza de 
seguro contra las probé\bilidades de muerte, de­
duzca usted ... 

-Deduzco. 
-Pues bien, es tanto como si saliera usted 

airoso en sus empresas, pues siempre habra us­
ted logra?º lo que desea 1 gracias á la póliza del 
seguro; sin contar con que ha doblado usted las 
probabilidades de éxito, desembarazándose de 
todas las inquietudes que proporciona el hecho 
de tener mujer é hijos, á los que nuestra muerte 
puede dejar en la más espantosa miseria. Si rea­
liza usted sus sueños, habrá usted recibido el 
capital intelectual, al cual no afectará en nada 
el importe del seguro, que habrá sido una baga• 
tela, una verdadera bagatela, una pura bagatela, 

-¡Excelente idea! 
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-éVerdad que si, caballero? repuso Gaudis­
aart. Por esta razón he denominado yo á esta 
caja de beneficencia, caja de seguros mutuos con­
tra la miseria ... ó, mejor dicho, compañia que 
se dedica á hacer descuentos al talento. Por­
que el talento, señor mio, es, á mi entender, una 
letra de cambio que la naturaleza da al hombre 
de genio y cuyo vencimiento tiene á veces largo 
plazo. 

-¡Oh! ¡qué hermosa usura! exclamó :\\arga-
ritis. 

-¡Ahl diablo, no es tonto el hombre. 1'\e he 
engañado, pensó Gaudissart. En fin, veo que 
tendré que dominar á mi hombre con más altas 
consideraciones. Echaré mano de mi charla nú­
mero 1. Se engaña usted, caballero, exclamó 
Gaudissart en voz alta, para usted ... 

-{Aceptarla usted un vaso de vino? le pre­
guntó j,\argaritis interrumpiéndole. 

-Con mucho gusto, respondió Gaudissart. 
-Mujer, danos una botella del vino que oos 

queda. Señor mio, sepa usted que está aqu{ en 
el mejor viñedo de Vouvray, dijo el loco seña­
lando á Gaudissart sus viñas. 

En este momento la criada llevo los vasos y 
una botella de vino del año t 8 t q. El bueno de 
Margaritis llenó acto continuo uno de los vasos 
y se lo presentó solemnemente á Gaudissart, que 
lo apuró de un trago. 

-Pero usted me engaña, señor mio, dijo el 
viajante, ¡si esto es vino de Madera! ¡verdadero 
vino de Madera! 

-¡Ya lo creol dijo el loco. Amigo mio, el in­
conveniente del vino de Vouvray consiste en que 



F.L ILUSTRE GAUDISSART 

no pu.ede servirse ni como vino de mesa ni co 
vino ordinario, ni como vino fino· es d~masi . , 
generoso, demasiado fuerte, y por eso se lo 
den á ustedes en París por vino de Madera, na 
más que con echarle un poco de aguardien 
N . 1· uestros vmos son tan icorosos, que cuando 
cosecha no es buena para venderla en Hola 
ó en Bélgica, hay muchos comerciantes en P 
que nos los compran y, mezclándolos con vi 
de los alrededores de París, se los venden á 
tecles luego por vino de Burdeos. Mas s 
usted, querido y amable señor mío, que lo 
bebe usted en este momento es un vino de 
es lo mejor de Vouvray. Ya no me quedan 
que dos toneles. Las personas aficionadas á 
bu~nos vinos., á los grandes vinos; las gentes q 
quieren servtr una buena bebida en sus me 
como algunas que conozco yo en París se sirv 
directamente de nuestra casa. ¿Conoc~ usted 
alguna persona ... ? 

-Volvamos á nuestro asunto, dijo Gaudis 
-Ya estamos en él, caballero, repuso el l 

Mi vino se sube a la cabeza, y cabeza tiene cie 
relación con capital por su etimología pues 
beza y capital vienen de caput... ' 

-De modo que, continuó Gaudissart sin 
cerle caso, ó habrá usted realizado sus capita 
intelectuales ... 

-SI que los he realizado, señor mio. ¿Qui 
usted comprarme dos toneles? Se los daré ,i 
ted en muy buenas condiciones. 

-No, si hablo del seguro sobre la vida y 
bre capitales intelectuales, dijo el ilustre 
dissart. Voy á continuar mi razonamiento. 
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El loco guardó silencio, recobró su postura 
bitual y miró á Gaudissart. 
-Decía, pues, caballero, que si usted llega á 

morir, la compañia paga el capital sin dificulta­
des á su familia. 

-Sin dificultades. 
-SI, con tal que no haya suicidio. 
-Malo. Eso puede ser materia para hacer 

ttampa~. 
-¡Cal caballero, de ningún modo. Usted sabe 

perfectamente que el suicidio es uno de esos ac­
tos que siempre se pueden comprobar. 

-En Francia si, dijo el loco, pero ... 
-Y en el extranjero lo mismo, dijo Gaudis-

aart. Ahora bien, señor mio, para terminar este 
punto, sólo le advertiré que la muerte en el ex­
tranjero ó en d campo de batalla están exclui-
das de .. . 

-Pues entonces, ~ qué aseguran ustedes? 
¡nada! repuso Margaritis. Mi Banco territorial 
descansaba en más sólidos ... 

-{Como que nada, caballero? exclamó Gau­
dissart interrumpiendo al loco: (Y las enferme­
dades y las penas, y la miseria y las pasiones? 
Pero no nos fijemos en los casos excepcionales. 

-:'·fo, dejemos a un lado esos casos, repitió 
el loco. 

-{Qué resulta de esto? exclamó Gaudissart. 
A usted, banquero, voy á cifrarle claramente su 
fortuna. Un hombre existe, tiene un porvenir, 
buena figura, vive de su arte, necesita dinero, 
lo pide y ... nada. Toda la civilización niega di­
nero a aquel hombre que domina con su pensa­
miento á la civilización, y que algun dla debe 
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dominarla más aún con su pincel, con su 
bra, con su cincel, con su idea, con su sist 
¡Atrnz civilización que no tiene pan para 1 
grandes hombres que le proporcionan el lujo, 
que sólo los alimenta de injurias y dt! burl 
La expresión es fuerte, pero no me retracto. E• 
gran hombre que no es por nadie comprendido­
llega á nuestra casa, nosotros lo reputamos gru 
hombre, le saludamos con respeto, le escuchá­
mo~, y él o~s ~ice: «Señores del seguro sobre 
capitales: m1 vida vale tanto, y les daré á ustedea 
un tanto por ciento de mis productos». {Ento&t 
ces nosotros qué hacemos? Inmediatamente y sin 
envidias lo admitimos en el soberbio festln do,: 
la civilización, considerándolo como un disti 
guido convidado. 

-Entonces necesita vino, dijo el loco. 
- .Como un distinguido convidado, y él :fir 

su póliza de seguros, toma nuestros pedazos 
papel, _nuestros miserables papeles que, viles 
todo, tienen, no obstante, más fuerza que la q 
su genio tenla; pues, en efecto, al ver su póliza. 
si necesita dinero, todo el mundo se apresura 
prestárselo. En la Bolsa, en casa de los ba 
queros, en todas partes, hasta en los usurerot-, 
encuentra dinero ofreciendo esa garantla. Aho 
bien, caballero, {no era preciso llenar este vacfo 
de nuestro sistema social? Pero esto no es m 
que una parte de las operaciones realizadas 
la sociedad de seguros sobre la vida. Median 
otro sistema de primas, nosotros aseguramot 
también á los deudores. Ofrecemos interes 
vitalicios á un tanto por ciento graduado, s~ 
gün la edad y en una escala infinitamente m 
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ntajosa de lo que la ofrecen hoy esas socieda­
s basadas en tablas de mortalidad que todo 

:el mundo reconoce hoy como falsas. Operando 
nuestra sociedad sobre las masas, los rentistas 
1italicios no tienen que temer los pensamientos 
que entristecen su vejez. Ya ve usted, pues, ca­
ballero, que nosotros hemos cifrado la vida en 
todos sus sentidos. 

-Sí, é intentan sacarle jugo por todas par­
tes, dijo el loco; pero beba usted un vaso de 
•ino, que bien lo merece. Si quiere usted con­
servar convenientemente su garganta, tendrá que 
abrigarse bien el estómago, y crea usted, amigo 
mio, que el ,ino de Vouvray es un verdadero 
amigo. 

-{Qué piensa usted de esto? dijo Gaudis~art 
vaciando otro vaso de vino. 

-Que es muy bonito, muy bueno, muy util; 
pero yo prefiero los descuentos de valores terri­
toriales que se hadan en mi casa de banca de 
la calle de Fossés-~\ontmartre. 

- Tiene usted razón, caballero, respondi6Gau-• 
dissart; pero eso está ya tomado y retomado, 
hecho y rehecho, y ahora tenemos la caja hipo­
tecaria que presta sobre las propiedades y que 
esta haciendo un gran negocio. l\\as todo esto 
son ideas pequeñas é insignificantes comparadas 
con la gran idea de dar solidez á las esperanzas. 
Solidificar las esperanzas, coagular, financiera-
mente hablando, los deseos de cada uno, y ase­
gurarle su realización, es cosa que sólo podía 
hacer nuestra época, caballero, época de transi­
ción, de transición y de progrei:o á la par. 

-SI, de progreso, dijo el loco. Yo prefiero 

• 
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el progreso, y sobre todo aquel que da á las 
viñas buen tiempo y... · 

-iEl Tiempo! exclamó Gaudissart sin acabar 
de oir la frase de j\argaritis. El Tiempo es un 
mal periódico, y le compadezco á usted si lo lee. 

- {El periódico? dijo Margaritis, ya lo creo, 
soy apasionadísimo por los periódicos . ¡j\ujer, 
mujer! ¿dónde está el periódico? gritó volvién­
dose hacia su cuarto. 

-¡Oh! perfectamente, caballero; si es usted 
aficionado á los periódicos nos entenderemos á 
las mil maravillas. 

-Si¡ pero ante,; de hablar de periódicos, con-
fiese usted que encuentra bueno mi vino. 

-¡Delicioso! exclamo Gaudissart. 
-Bueno, pues acabemos entre los dos la bo-

tella. 
Y esto diciendo, el loco echó dos dedos de 

vino en su vaso y llenó por completo el de Gau• 
dissart. 

-Mire usted , me quedan aún dos toneles de 
·esta misma clase de vino, y si lo encuentra usted 
bueno, podíamos arreglarnos. 

-Los padres de la fe sansimoniana me han 
rogado, precisamente, que les expidiese todas 
las mercanclas que encontrase, dijo Gaudissart, 
Pero hablemos de su magnifico periódico. Us­
ted que comprende bien el negocio de los capita­
les y que me presta su ayuda para que yo salga 
airoso en la comarca ... 

-Con mucho gusto, dijo Margaritis, si ... 
-SI, entiendo, si le tomo á usted el vino, 

Pero, caballero, si es muy bueno, si es incisi,o 
SU VIOO, 
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-Como que se hace con él \·ino de champa­
ña. Conozco yo un señor parisiense que viene 
á Tours á hacer esta operación todos los años. 

-Ya lo creo, caballero. El Globo, que sin 
duda conocerá usted ... 

-Como que lo he recorrido varias veces. 
dijo Margaritis. 

-Estaba seguro de ello, dijo Gaudissart. Ca­
ballero, usted tiene una cabeza bien organizada, 
una de esas cabezas que los señores de El Globo 
llaman ca?ezas caballares: todos los grandes 
hombres tienen algo de caballo. Ahora bien es 
imposible tener algo de genio y vivir ign~ra­
do. Este fenómeno suele ser un chasco que les 
ocurre g~meralment~ á aquellos que, á pesar de 
sus medios, permanecen obscuros. Esto mismo 
estuvo á punto de pasarle al gran Sao Simón v 
al señor Vico, hombre eminente que comienza i1 
ascender. Le va muy bien á Vico, y yo me ale­
gro. Ahora voy á entrar en la teorla y nueva fór­
mula de la humanidad. Atención. caballero. 

-Atención, repitió el loco. 
-La explotación del hombre por el hombrl! 

debió de haber cesado el dla en que Cristo, y no 
digo Jesucristo, sino Cristo, proclamó la igual­
dad de los hombres ante Dios. Pero ¿esta 
igualdad no ha sido hasta ahora la mas deplo­
rable quimera? Ahora bien, San Simón es .el 
complemento de Cristo. I'~ste ha cumplido ya 
su misión, lo mismo que el liberalismo. Ahora 
tenemos en nuestra presencia algo que vale más, 
1 este algo es la nueva fe, la producción libre, 
individual, una coordinación social que haga 
que cada uno reciba equitativamente su salario 
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.IOCial, segoo sea su obra, y qu~ con • 
aue DO sea explotado en lo sucesivo por 
0008 que hacen trabajará ~odoa en prov 
uno solo. De aquf la doctnoa . . • . 

_ y {qué hacen u~tedes d~ los Cf!adoa? • 
-Señor, siguen siendo criados, si sólo 

capacidad para ser criad~s. . 
-Entonces, tde qué sine ~- doctnoa? 
-¡Ohl para juzgarla necesita usted po 

en un punto muy elevado, desde el ~ual 
ver un aspecto general de la humanidad. 1 
aeftor, repuso Gaudissart, si el !spectácul 
lingenésico de las transformaciones su 
deL Globo le conmue-.e á usted, le tran~po!U 
emociona, sepa, señor mfo, que el periodu:e 
Globo, cuyo nombre exp~sa claram~nte c 
su misión, El Globo, repito, es el cicerone 
le explicará todas las ma~anas las nueva! 
diciones en que ha de verificarse en poco ue 
el cambio poUtico y moral del mundo. 

-iQuesaco? dijo el loco. . 
~Voy á explicarle á usted este r~naan 

mediante una imagen. Si nuestras niñeras 
haa llevado cuando niños i casa de Sera0n, 
necesitamos de viejos loa cuadros del po 
Estoa seftores ... 

-{Beben vino? 
-Ya lo creo. Puedo asegurar q~e sá' 

está montada sobre un excelente pie, u~ 
profético: hermoso• ~alones, todas las e 
~iat grandes recepciones ... 

_:Pues bien, dijo el loco, los ob~e!"°s qu 
mban tienen tanta necesidad de vivir co 
\UC -construyen. 

Y l(t uec:eaitan coa tanta mayor ruóa cuair: 
derribe coñ una mano y construyen coa 14 
, como lo hacen los apóstoles de El Glo6o. 

-Entonces necesitan vino, y vino de Vou­
ay. Los dos toneles que me quedaa, que SOIJ 
scientas botellas, por cien francos, una baga. 

la. 
-{A cómo sale la botella? se dijo ~,udiasart 
culando. Veamos: con el porte y consumos 
llega á treinta y cinco céntimos la botella. 

ooial ¡si es un gran negooiol cualquier vino 
paga mál caro. Perfectamente, le cogeré, ae 

"jo Ga'1dissart, y ya que quiere venderme el 
• o que yo necesito, procuraré dominarle. Pei'" 

amente, caballero, repuso el viajante en toz 
a. Dos hombres que hablan están próximos, 
tenderse. Hablemos francamente. {Tiene usted 
cha influencia en esta comarca? 

..:.¡Ya lo creo! dijo el loco. 
-Bueno, {ha comprendido usted perfecta­
nte la empresa de los capitales intelectuales, 
-Perfectamente. 
-iHa medido usted toda la importancia del 

bo? 
-Dos veces.. . á pie. 
Gaudissart no oy6 esto porque estaba sumido 
Rs pensamientos y se escuchaba como hom­
aeguro de triunfar. 

--Pues bien, considerando la situación de 
y la edad á que ha llegado, comprendo 

no querrá usted asegurarse¡ pero puedd usted 
que se aseguren las personas de la co;:aa~ 

, ya por su valor personal 6 ya por la anua­
precaria de sus familias, quisieran hacer su 
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suerte. Tomando, pues, un abono al _Glpbo 
prestándome su influencia 1:n la comarca p 
la explotación de mis negocios, podremos ente 
dernos en lo relativo á los dos toneles de vino. 
{Toma osted El Globo? 

-Vaya por El Globo. 
-{Me recomienda usted á las personas influ-

yentes de la comarca? 
-Recomiendo. 
-Y ... 
-Y ... 
-Y yo ... Pero ¿se abona usted al Globo/ 
-iEl Globo! ¡Buen periódico! dijo el loco 

periódico vitalicio. 
-{Vitalicio, señor? ¡ya lo creo! Como que es 

lleno de vida, de fuerza, de ciencia, bien acob 
dicionado, bien impreso. ¡Ah! no es ningun 
pacotilla, ni ninguna camama, sino que es le 
mejor que se ha escrito, y está plagado de razo­
namientos que se pueden meditar á gusto y que 
hacen pasar agradablemente el tiempo en el fondo 
de las provincias. 

-Eso me conviene, respondió el loco. 
-El Globo cuesta una bagatela, ochent 

francos. 
-Ya no me conviene, dijo Margaritis. 
-Señor, dijo Gaudissart, usted debe ten 

niños. 
-Mucho, respondió Margaritis creyendo que 

Je dec!a que le debían gustar los niños. 
-Pues bien, el Periódico de los Niños s4 

cuesta siete francos al año. 
-'tome usted los dos toneles de vino, y 

abono á los Ni,10s. Eso me gusta, es una h 
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mosa idea. Explot~ción intelectu~l del niño. Eso 
no es el hombre por el hombre, {eh? 

.-Precisamente, señor, dijo Gaudissart. 
-Precisamente. 
-¿Consiente usted, pues, en recomendarme 

en la comarca? 
-En la comarca. 
-¿Cuento con su aprobación; 
-Cuente usted. 
-Pues gieo, señor, yo le tomo los dos tone-

les de vino en cien francos. 
- No, no, en ciento diez. 
-No, señor, no, ciento diez francos ... pero, 

en fin, sea. 
-Llevelos usted en ciento veinte. (Portez-leur 

c~nt-ringl: saos vio.) (I). 
-Bonito equivoco. No sólo es muy ocurrente, 

sino que es, además, muy espiritual. 
-No, señor, querrá usted decir espirituoso. 
-¡Diablo! eso es más ocurrente aún. 
.-'.o soy así, dijo el loco. ¿Quiere usted ver 

mis viñas? 
-Con mucho gusto, dijo Gaudissart. ¡Ca­

ramba! este vino se sube de un modo atroz á la 
cabeza. 

Y el ilustre Gaudissart salió con el señor Mar­
garitis, el cual lo paseó por sus viñas, de mugrón 

· en mugrón y de cepa en cepa. 
Las tres mujeres y el señor Vernier pudieron 

entonces reírse á su gusto viendo de lejos al 

( 1) Ce11t 11ingt pronúnciase en francés sans ven , lo 
cual, además de ciento veinte, significa sin vino, resultando· 
de aqul un ocurrente equívoco. (N. del,T.) 
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Yiajante f al Ideo discutiendo, gesticulando, 
teniéndose, reanudando la marcha y hablall 
con caluroso entusiasmo. 

-¡Qué lástima que nos lo haya llevado 
aquU dijo Vernier. 

Por fin, un momento después volvió Marga 
tis acompañado del viajante, marchando am 
con paso acelerado como gente que tiene pri 
por terminar un negocio. 

-¡Cáspita! no se la ha pegado mal el lo 
al parisiense, dijo el señor Vernier. 

.Y efectivamente, el ilustre Gaudissart extea 
dió con gran alegria del loco un contrato 
compra de dos toneles de vino, y después de h 
berlo leído, el señor Margaritis le entregó sie 
francos por un abono al Periódico de los Niño,. 

-Conque hasta mañana, caballero, dijo e 
ilustre Gaudissart dando vueltas á la llave d 
su reloj. 

-Mañana tendré el honor de venir á buscar: 
le. Puede usted expedir directamente el vino 
París iºn la dirección que le he indicado, y ea 
cuanto se reciba allá, percibira usted su importe. 

Gaudissart era normando, y jamás había pa 
él contrato que no hubiera de ser bilateral. Fu 
dado en esta costumbre, exigió, pues, al sei\o 
Margaritis (el cual estaba muy contento, com 
lo está todo loco al ver que puede satisfacer 
idea favorita) que le firmase un documento co 
prometiéndose á entregarle dos toneles de via 
y hecho esto ya, el ilustre Gaudissart se Í1 
saltando y tarareando una canción al Sol 
Oro, donde, como es natural, habló con el 
trón antes de ponerse á la mesa. Mitouflet 

veterano astuto, ~mo lo son todos loa aldea .. 
., pero que no celebraba nunca ninguna bn►.. 
a, como hombre acostumbrado al cañl>n y á la 
veridad del se"icio militar. 
-¡Caramba! tienen U11tedes aquf gente muy 

lista, dijo Gaudissart apoyándose en el quicio de 
la puerta y encendiendo un cigarro en la ¡,ipa 
de Mitouflet. • 

-{En qué sentido lo dice usted? pregunto 
.éste. 

-En el sentido de que son aferrados á sus 
ideas poHticas y financieras. 

-Pues {de dónde viene usted ahora, si no 
ea indiscreta la pregunta? le preguntó sencilla­
mente el posadero haciendo brotar de sus labios­
el esputo periódico expectorado por los fuma­
jorps. 

-De casa de un cuco llamado Margaritis. 
Mitouflet dirigió á su huésped dos miradas 

llenas de fria ironía, y le dijo: 
-¡Ya lo creo que sabe mucho ese hombre! 

Como que sabe demasiado para los dem"- por 
eso precisamente no puede nadie coQN>renderle ... 

-Ya lo creo, como que entiende á las mil 
maravillas las altas cuestiones financieras. 

-Sf, dijo el posadero, y por eso he lamen­
tado yo siempre que estuviera loco. 

-{Cómo loco? 
-Loco, como se está loco, cuando se está 

loco, respondió Mitouflet; pero no es peligro-
10, y, por otra parte, su mujer no lo pierde 
nunca de vista. {De modo que se han entendido 
ustedes? añadió el implacable Mitouftet con la 

yor sangre fria. Es raro. 
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-¡Raro! exclamó Gaadissart. ¿De ma~ra 
· ,que se ha burlado de mi el señor Vernier? 

-¿Ha sido él quien le ha mandado á usted 
allár preguntó Mitouflet. 

-Sí. 
-Oye, mujer, gritó el posadero á su esposa, 

¿creerás que el señor Vernier ha tenido la ocu. 
• rrenci& de mandar á este caballero . a casa de 

Margaritis? 
- Y ¿qué han podido ustedes hablar, estando 

como está loco, mi querido señor? preguntó la 
mu¡er. 

-:\le vendió dos toneles de vino. 
-Y ¿se los compró usted? 
-Sí. 

·-Pero si eso es una monomanía suya, s1 no 
tiene tal vino. 

-Está bien, dijo el viajante. Entónccs me voy 
ante todo a darle las gracias al señor Vernier. 

Y Gaudissart, ebrio de cólera, se fue a casa del 
antiguo tintorero, y lo encontró en su sala rien­
dosé con algunos vecinos, á quienes contaba ya 
la graciosa }:iistoria. 

-Caballero, le dijo el príncipe de los viajan­
tes dirigiéndole terribles miradas, es usted un 
pillo y un granuja, y so Reoa de ser el hombre 
más infame de la tierra, tendrá usted que dar­
me cuenta del insulto que acaba usted de ha­
ccrme poniéndome en relaciones con un hom­
bre que usted sabía que está loco. ¿l\le entiende 
usted, señor Vernier el tintorero? 

Tal era la arenga que Gaudissart había pre­
parado, como un trágico prepara su entrada en 
escena. 
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-¡Como~ respondió Vernier animado por la 
presencia de sus vecinos. ¿Cree. usted que no 
tenemos derecho nosotros á .burlarnos de uri 
señor que se apea en Vouvray para pedirnos 
nuestros capitales con el pretexto de que somos 
grandes hombres, pintores, poetas, y que nos 
compara con pelagatos que no tienen donde 
caerse muertos? ¿Qué hemos hecho nosotros, 
pobres padres de familia, para merecer eso? ¡ Un 
pillo que viene á proponernos que nos abone­
mos al Globo, periódico que predica una reli- • 
gión cuyo primer mandamiento de Dios ordene. 
que no se ha de heredar al padre y a la madre! 
Juro por lo más sagrado,_ que l\fargaritis no dice 
cosas .tan insensatas. Además, ¿de qué se queja 
usted? Y o he visto que se entendieron ustedes 
perfectamente. Estos señores pueden confirmarle 
que aunque hubiera usted hablado con todas 
las gentes de la comarca, no hubiera sido com­
prendido tan bien como por el loco. 

-Todo eso es muy bonito para dicho; pero 
yo me considero insultado, y espero que me dará 
usted una satisfacción. 

- Pues bien, caballero, si así lo quiere usted, 
lo tengo á usted por insultado, y no le doy nin­
guna satisfacción porque entiendo que no hay 
satisfacción posible en este negocio. ¡Vaya un 
farsante! · 

Al oir esta ultima palabra, Gaudissart se 
precipitó sobre el tintorero para darle un bofe­
tón, pero los vecinos se interpusieron, ·y el ilus­
tre Gaudissart sólo logró tocar la peluca del 
tintorero, la cual fue á caer sobre la cabeza de 
la señorita Clara Vernier. 



-Ca~. ai DO está uated CODten­
ataré hasta .maiiana por la mañana en la 
del Sol tk Oro, J me encontrará usted am 
puesto á explicarle lo que significa dar sa 
ci6n de una ofensa. Señor mio, sepa usted 
me he batido en julio. 

-Pues bien, se batirá usted también enf 
vray, y será muy fácil que permanezca aqu 
tiempo del que desee, respondió el tinto 

Gaudissart se fué comentando esta resp 
que creyó llena de malos presagios. Por la 
mera vez en su vida, el viajante no comió 
gremente. La aldea de Vouvray comentó 
cionada la aventura de Gaudissart y del 
Vernier, pues nunca se había hablado de 
en aquel pacifico país. 

-Señor Mitouflet, mañana tengo que bati 
con el seiior Vernier, y como no conozco aq 
nadie, desearía que me sirviese usfed de tes 
le dijo Gaudissart á su patrono. 

-Con mucho gusto, respondió el posad 
Apenas babia acabado de comer el señor 

dissart, cuando la señora F ontanieu y el 
Diente alcalde de Vouvray se presentaron e 
Sol tk Oro, y llamando aparte á Mitouflet, le 
cieron presente cuán triste seria para la co 
el que hubiese en ella u na muerte violenta, 
tándole además la espantosa situación de la 
ilora Vernier, y conjurándole á que arr 
aquel asunto de una manera honrosa pa1 a el 

-Déjenlo ustedes de mi cuenta, les con 
el maligno posadero. 

Por la noche, MitouOet subió plumas, ti 
papel á la habitación del viajante. 

Qué mo trae usted aé(m1 k prepal6 ~ 
rt. • 
Como se tiene usted que batir maftaoa, 
Mitoutlet, he crefdo que tendrla usted que 

algunas disposiciones y que necesitada 
ªbir, porque no hay quien no tenga seres 
le sean queridos. ¡Qué diablo! la premióa 

mata á nadie. ,Es usted buen tirador? {Quiere 
ensayarse un poco? Tengo floretes. 

-Con mucho gusto, contestó Gaudissart. 
Mitouflet volvió al poco rato con dos floretea 
os caretas. 

-¡Manos á la obra! 
El posadero y el viajante se pusieron en guar­
' y aquél, en su calidad de antiguo preboste 
los granaderos, dió sesenta y ocho botonazos 

Gaudissart, arrollándole y acorralándole en 
pared. 
-¡Diablo! es usted un maestro, dijo Gaudis­

fatigado. 
-Pues el señor Vernier es mejor tirador 

yo. 
-¡Diablo! ¡diablo! entonces me batiré á pis-. 
..:..se lo aconsejo á usted, porque, mire, to­
ndo pistolas de arzón y cargándolas hasta la 

no se arriesga nunca nada, porque las pis. 
• desparraman la carga, y los combatientes 
den retirarse como hombres de honor. {Q qiere 
d dejarme arreglar esto? 1 Eh! qué demonio, 
a triste que dos hombres honrados se ma­
n por un quítame allá esas pajas. 
,Está usted seguro de que las pistolas des­

amarán suficientemente la carga? porque, 
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después de todo. sentiría matar á ese hombre 
dijo Gaudissart. • · . . t 

. -Duerma usted tranquilo. · 
Al día siguiente por la mañana los dos ad;er: 

sa1:ios presentár?nse bastante pálidos eo•Ja parte 
ba1a del puente de Cise. El valiente :\'l'eroier 
estuvo á punto de matar una vaca que pasaba 
á diez pasos de él por la orilla del río. 

-¡Ah! ¡usted ha tirado al aire! exclamó Gao-
dissardt! . 

Y dic~o esto, los dos· amigos se abrazaron. 
-Caballero, dijo el viajante, su broma fué 

un pocó pesada, pero no dejaba de ser chocante. 
Siento mucho haberle apostrofado, pero estaba 
fuera de mi, y hoy le considero ya como un 
hombre de honor. · 

-Señor mio, le haremos á usted veinte abo­
nos al Periódico de los Niños, replicó el tinto-
rero, V,ido aun. · 

-Siendo eso así, tPOr qué no hemos ele al­
morzar juntos? dijo Gaudissart. Los hombres que 
se baten, tno ,están muy próximos á entenders~ 
Señor Mitouflet, añadió Gaudissart dirigiéndose 
al posadero, ¿podría mandará buscar un alguªcil? 

-1'.Para qué? . 
-¡Qué diablo! para obligar judicialmente al 

señor Margaritis á que me haga entrega de los 
dos toneles de vino que se ha comprometido á 
venderme. 

-Pero si no los tiene, dijo Vernier. . 
-Entonces el asunto podía arreglarse me• 

<liante una indemnización de veinte francos. Yo 
no quiero en modo alguno que se diga que esta 
aldea se burló del ilustre Gaudissart. · 
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La se·ñora 1\largaritis, asustada ante la idea· 
de tener un juicio en el que el demandante debía 
tener razón, se apresuró á llevar los veinte fran­
cos al clemente viajante, al cual se evitó,·por otra 
parte, el trabajo de recorrer inútilmente una de 
las comarcas más alegres de Francia, pero tam-

. biéo una de las más recalcitrantes ante las ideas 
nuevas. 

Al volver de su viaje por las comarcas meri­
dionales, el ilustre Gaudissart ocupaba el pri­
mer asiento del cupé de la diligencia Laffite­
Caillard, al lado de un joven al que desde 
Angulema explicaba.los misterios de la vida, to-
mándole sin duda por uo niño. 

Al llegar á Vouvray, dicho joven exclamó: 
-¡Este si que es un país hermoso! 
-Indudablemente, dijo Gaudissart; pero ·es 

insufrible á causa de sus habitantes. Viviendo 
ahí tendría usted un duelo diario. ?\lire usted, 
hace tres meses que me b:ttí yo allí á' pistola con 
110 maldito tintorero, dijo mostrándole el puente 
del Cise, pero .. . ¡ logré .emprimarle! .. . 

FtN 
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